
IT. 
Como en este p-írrafo confiesa vd. qui S Í dexó llevar dél^ 

mal humor , le absuelvo de las culpas que la ira le hizo c o ­
meter , pero le amonesto que jamas use de un lenguage que* 
pueda desh'inrarle v atraerle títulos vergonzosos. Sjemp/e que 
tuviese tentación de reiiiciair , acuérdese que el ancíloto de-
la ira es la paciencia , y no eche en olvidj que así como 
yo sufro sin chistar los abortos de su nvímen (en honra y 
gloria de su S:ñora Dulcinea) del mismo modo ha de engu­
llir velis nolis las extravagancias ó desaliños del mío ; ad-
virtiéudqe (por sí no le fuese p ĵsible contener su gj-niq sií-
pitb) que por mas que su pluma de Buho me zahiera nunca 
Icgi ara alterar mi estoycismo , como le insintié en las l i ­
neas 7 , 8 y p de la pág. i j o del núm. ¿8. 

$. VI. ^ 
Vd. afirma fn esre párrafo que v o d(xe que hs fatigas 

f primeros ensay.-'s de un estudioso principiante dsben recom-
pensa-^ss. A Í , Í . Í - ) K . N , si vd. hubiese leídi nú carra con 
r t f l tx ío r s y cachaza n o m e hahria levantado un falso testi-
in¿>níq . S í S e ú o r , u n falso tencím.inlo ; pues epilogado e l 

qua t o párraf.» dé mi carca , á'icé que el literato qur no c j -
r.ce de prudencia racional , // nota algún desliz en las ta' 
reas literarias de un estudioso principiante , io corrige co» 
dulzura y agrado , y no con un libelo. Vea vd. pues qiián 
diferente es este sentido del que le hadado: pero no'es es-
j a la única vez que por partir de golpe y á ciegas ha in*' 
vertido el óruen de mi discurso. 

^ IV. 
Aquí me pregunta vd. por qué poetizo mis pensamiento^ 

y por qué los publico , siei.do asi que dixe que mi ambición 
no llegó jamas' al extremo di destar un ínfimo lugar en el' 
Parnaso. Mis p'Iucit^Ios é Inclinación son quienes me escLmii». 
lan á trasladar al papel mi • peusamleticos qiar.do en los ra­
tos de Oi;Iiisidad me veo favorecido de las Musas : y si l o s 
publico es porque me i.npele á ello no cl díseo de adquitic 
renombre cumb vd. piensa ^iao la ventaja que he reciño-


